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H
ace algunos días se realizó la presentación oficial del nuevo libro de Ediciones 
Escaparate, cuyo título se denomina ¿Hay pueblo en el barrio? En aquella obra 
se aborda el rol invisibilizado que han tenido diversos actores sociales que 
provienen de un mundo pobre, desventurado y con discreto acceso al consumo, 

no obstante, ha sido por medio de la educación que dichas voces aportan significativa-
mente al espacio público chileno, donde la idea de que el barrio tiene pueblo, alberga y 
dota de sentido la experiencia de comunidad, acenso y progreso, uno bien comprendi-
do, reflexionado y asimilado, por tanto, en el barrio ahora conviven subjetividades que 
buscan no solo disfrutar del consumo comprendido, sino también acortar las brechas 
de enajenación, discriminación, heterogeneidad y discursos de despotismo ilustrado. 

Primero, la web oficial de Ediciones Escaparate define a su núcleo editorial de la si-
guiente manera: “Editorial Escaparate, fundada en Concepción el año 1999, se dedica 
a la publicación de libros en los ámbitos de humanidades y ciencias sociales, en dis-
ciplinas como historia, sociología, ciencias políticas y filosofía. La editorial se define 
como independiente, regional y crítica. Sus libros contribuyen al análisis de los proce-
sos sociales, históricos, políticos, económicos y culturales de Chile y América Latina, 
a partir de teorías, metodologías y disciplinas diversas, que buscan reflexionar sobre 
el pasado, entender el presente e imaginar el futuro. Actualmente, la Editorial posee 
un catálogo de más de 300 títulos, con autoras y autores chilenos y latinoamerica-
nos. Editorial Escaparate cuenta con siete colecciones principales”. Cabe señalar que 
el nuevo libro que se pregunta por si ¿Hay pueblo en el barrio? se inscribe en la colec-
ción Artefactos, cuyo director es el Dr. Jaime Donoso Espinosa, destacado académico 
y escritor de nuestro país. Por otro lado, el editor general de la obra esbozada es el Dr. 

D
icen que es la profesión más importante 
y la que forma a todas las demás. La que 
hoy educa con lo posible y se exige lo im-
posible. Cada cierto tiempo es cuestionada 

por “expertos” e incomprendida. Pero otra cosa es es-
tar en el aula y con el pizarrón. La educación pública 
está en una encrucijada, con cientos de diagnósticos, 
protocolos y reformas que agobian. Llena de acróni-
mos y sumida en un recambio desde lo municipal a los 
servicios locales; una especie de “transantiago educa-
tivo”, ahora el bus amarillo cambia de color, pero los 
problemas basales persisten. Durante el recorrido exis-
ten agresiones verbales y físicas, y siempre se culpa 
al conductor (profesor). Las aulas son el reflejo diario 
de una sociedad en el cual manda el más fuerte, con 
autoridades cuestionadas, reglas deslegitimadas y el 
uso de la violencia e inseguridad social. 

De las cotonas y delantales hemos pasado a los 
overoles blancos y encapuchados en liceos. El deba-
te democrático en su interior quedó silenciado. Su 
presencia ya no es aislada, aparecen con atuendos 
combustibles ajenos a cualquier lista de útiles esco-
lares, con consignas añejas y ajenas al pensamiento 
crítico. Combaten las desigualdades estructurales y 
la violencia institucional con frases incendiarias y 
bombas molotov. En sus movilizaciones hay resabios 
juveniles y no tanto, validando todas las formas de 
lucha, enfrentando a enemigos reales e imaginarios. 
Se imponen a rostro cubierto con códigos ajenos a lo 
educativo y formativo, conductas que sobrepasan el 
manual de convivencia. Aunque el ministro y profesor 
(Cataldo) diga que “no es un juego” fabricar y portar 
bombas molotov, hay escolares que decidieron jugar 
con fuego, cometiendo delitos y tienen que asumir 
las consecuencias legales. Optaron por la vía armada 
pasando de los dichos a los hechos, un camino sin re-
torno acompañado de sustentos antidemocráticos e 
irracionales. Lo vimos durante el “estallido”, con cien-
tos de escolares en las distintas plazas y calles a lo 
largo de Chile, “jugando con piedras y fuego”. La vio-
lencia sobrepasa a cualquier comunidad educativa y 
a sus profesores. Es evidente que detrás de esos esco-
lares hay marcos teóricos que han sido traspasados 
por adultos, los que siguen reclutando para continuar 
la “revuelta”. Adultos que usan las aulas escolares de 
cajas de resonancia de sus paradigmas, con ese roño-

so manual del guerrillero urbano ante escolares sin 
mayor bagaje cultural ni espiritual. No olvidemos los 
elogios y aplausos que recibieron tras las evasiones 
masivas. Cientos de jóvenes son instrumentalizados, 
no reconocerlo, es tapar el sol con un dedo parafra-
seando a la vocera cada vez más muda. 

Pero hay otro reclutamiento en las poblaciones 
mediante narcotraficantes, una realidad evidente con 
jóvenes convertidos en fantasmas viviendo el día a 
día, preocupados de lucir marcas internacionales y 
armas, desertando de la educación formal, apren-
diendo en la calle a sobrevivir, luciendo sus “gracias” 
en las redes sociales. Una generación “zombie” en el 
abismo existencial. Una pobreza olvidada en cientos 
de reportajes de prensa. La juventud escolar está ex-
traviada y en éxtasis, con una retórica anticapitalista 
expresada con balbuceos, con voceros entrenados que 
se imponen desde las capuchas, doblegando las reglas 
democráticas y de convivencia escolar, sobrepasando 
al profesor que se esfuerza más allá de lo profesional 
por rescatar de las garras del ideologismo y de otros 
flagelos, alumnos con una corta vida entregada a re-
compensas instantáneas del hedonismo, las drogas y 
otras pulsiones. Una libertad mal entendida carente 
de responsabilidades y de límites. Olvidando que no 
hay libertad sin límites ni consecuencias. Una lección 
que debe ser retomada y educada desde los primeros 
años todos los días. 

La pandemia social permanece y crece ante la au-
sencia y negligencia parental, consumismo y adicciones, 
desmotivación y falta de expectativas, abusos y mal-
tratos de todo tipo, anomia social, relativismo moral, 
ausencia de referentes y de actividades espirituales, 
por nombrar algunas heridas y ausencias sociales. Lo 
anterior llegó a las escuelas. La contienda en el aula, 
día a día es desigual a pesar del heroísmo de cientos 
de anónimos intentando lo imposible. A pesar de to-
dos los esfuerzos, los profesores conviven con niveles 
de violencia normalizados y silenciados. No es fácil 
trabajar en las aulas vulnerables e inseguras tratando 
de suplir lo que no corresponde a la profesión educa-
tiva. Las urgencias sociales y la educación necesitan 
un acuerdo educativo por sobre los gobiernos de tur-
no, restableciendo el orden, la ley y la autoridad del 
profesor. Por ahora, lo que se enseña durante las ma-
ñanas se esfuma en las tardes.

A 
propósito del denominado caso 
Monsalve, pero no siendo éste el 
único ejemplo, en el país hace 
bastante años vienen sucedien-

do hechos deleznables que terminan en 
la nada. Es decir, sin responsables. Más 
aún, quienes los cometieron, no pocas ve-
ces son premiados por sus pares e incluso, 
hasta por los mismos electores. En el caso 
del ex Subsecretario, quienes tienen las 
más altas responsabilidades políticas, si-
guen en sus cargos “como si lloviera”; sin 
inmutarse siquiera. Las más altas auto-
ridades hacen responsables a otros para 
dejar la sensación que sí se hizo algo y 
que rodaron cabezas. No existe una res-
ponsabilidad de mando, que en el ámbito 
gubernamental, se denomina responsabi-
lidad política. 

 Que hayan debido declarar ante 
un Fiscal, ministros de Estado y hasta el 
mismísimo Presidente, debe llevarnos a re-
flexionar que este estado de cosas no debe 
continuar. En cualquier democracia avan-
zada, donde la ética de la responsabilidad 
está bien acendrada, dichos funcionarios 
públicos ya estarían renunciados o derecha-
mente, despedidos. Que una investigación 
se penal esté desarrollando en el corazón 
de las decisiones políticas más importan-
tes de la nación, como es La Moneda, a los 
menos, ruboriza. Debiera existir un míni-
mo de pudor frente al país y dejar de lado 
las conveniencias personales y políticas y 
anteponer los altos intereses del país, que 
para eso fueron elegidos. Y no se trata ni 
se pretende imputar responsabilidades 

penales, pues para eso está la presunción 
de inocencia, que este columnista defien-
de con denuedo. Lisa y llanamente se trata 
de apelar al amor a la patria de nuestras 
autoridades, para que den un paso al cos-
tado. Porque los hechos son objetivamente 
ignominiosos para nuestra democracia 
y para el principio de autoridad. Los go-
bernantes tienen ahora una oportunidad 
valiosísima para demostrar a los jóvenes, 
que no todo vale para mantenerse en el po-
der. Que si existe algún hecho dudoso que 
reviste gravedad, entonces no queda otra 
que pedir la salida del gobierno de todos 
los involucrados. 

 Como se dijo, no es este el único 
episodio donde la fe pública y las respon-
sabilidades políticas están en entredicho. 
Pero este es especialmente grave, por 
desarrollarse en las barbas mismas del 
gobierno. Años atrás, en la administración 
de Ricardo Lagos, se desarrolló la trama 
de los sobresueldos a los Ministros de 
Estado, quienes recibían en efectivo y en 
negro, más dinero del que le correspon-
dían por sus labores como tal. No hubo 
responsables mayores. Si vamos más atrás, 
a principios de los años noventa, recién 
iniciado el periodo democrático actual, 
presenciamos el caso de los desmaleza-
dos de Concón. Se cobraron millonarios 
sobreprecios para desmalezar los alrede-
dores de la refinería de petróleo de dicho 
lugar. Los políticos involucrados no se vie-
ron afectados de modo alguno. 

Es hora que los políticos asuman las 
responsabilidades que les corresponde.

Aula insegura

¿Hay pueblo en el barrio?

Crisis IV: de la 
irresponsabilidad política

Freddy Urbano Astorga, un intelectual que nos tiene acostumbrado a trabajar en silen-
cio y hacer ruido en lo público, una mente diferente, un pensador que iza la bandera de 
las ideas y relega de sí las malditas ocurrencias, esas que fisuran en diversas ocasio-
nes un trabajo de esta envergadura, sin duda, la obra no habría conocido la luz sin el 
aporte superlativo de Urbano, ese que ensambla criterio y vanguardia intelectual sis-
temáticamente en nuestro país. 

Segundo, la obra tensiona una verdad que hemos dejado de pensar en Chile, ya que 
todo lo ilustrado parece venir desde la élite nacional, sin embargo, el texto en cuestión 
plantea como ciertos actores sociales han penetrado la esfera pública llegando a rea-
lizar, incluso, aportes que suelen ser invisibilizados en los medios de comunicación, 
donde abundan, a momentos, las imágenes delictuales y subversivas de forma unívoca, 
en otras palabras, se anula la otra cara de la moneda, esa de una parte del pueblo en 
permanente búsqueda, progreso y sentido de cambio, donde se trabaja y estudia para 
pregonar una sociedad mucho más justa y garante de cambios sociales, no meramen-
te a través de retoricas epistemológicas, sino mediante atisbos que nacen de una parte 
de ese pueblo que desea abrazar el esfuerzo, preparación y crecimiento integral, dicho 
sea de paso, solo ahí la dignidad tiene otro sabor. 

Por último, algunas de las temáticas que se encuentran en el más reciente libro pu-
blicado por Ediciones Escaparate son las siguientes: (1) Una breve historia de rebeldía 
poblacional: El trayecto de lumpen a ilustrada, autora Marcela Piña Vargas, (2) Vivir la 
militancia política en la reivindicación por el derecho a la vivienda digna, autora Camila 
Araya Guzmán, (3) Una histo-habitante de Santiago Surponiente: entre barrios fabriles y 
mujeres populares, de Beatriz Medina Nebott, (4) Memorias para una Sociología Popular 
en la zona sur de Santiago, autor Fernando Cofré Cerda, entre varios otros. Tal vez, 
la obra acuñada viene a reflejar una premisa que debe ser amplificada en los medios 
de comunicación a la brevedad, ya que repensar el trabajo que hilvanan los hombres y 
mujeres de sectores populares hace posible visibilizar la inserción del pueblo en el ba-
rrio, por ende, se hace verosímil trazar una nueva visión del esfuerzo, mérito y valor 
de aquellos que transitan bajo la interrogante principal de esta columna ¿Hay pueblo 
en el barrio?
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